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Achanchados 

Marcelo Somarriva Q. 

PS! 

ace pocos días, el economista Se- 
bastián Edwards dijo que la causa 
del estancamiento chileno y la fal- 

ta de crecimiento económico es “una espe- 
cie de achanchamiento en todos los nive- 

les”, idea que me quedó dando vuelta. Con 
el debido perdón del mundo porcino, ese 
cuadrúpedo amable, inteligente y sabroso, 
el mejor amigo que el humano haya tenido 
jamás, me parece que esta interpretación 
“parriana” que propuso el economista da 
para muchas lecturas. Indagaré en algunas. 

Hablando de chancho lo primero que 
se viene a la cabeza es la impureza del lla- 
mado “cochino”, no solo por su alegre há- 
bito de revolcarse en la inmundicia, sino 

también por la tradicional prohibición 
que algunas culturas han impuesto sobre 
el consumo de su carne. Según el gran es- 
critor Xavier Domingo, la que impuso el 
Talmud a los judíos tuvo su origen en el 
carácter omnívoro de este animal. La idea 
de su “impureza” surgió cuando algún ra- 
bino mirón vio a un chancho comer ser- 

pientes y otros reptiles impuros, y este 

arrojo gastronómico lo contaminó para 

   

siempre. Su impureza no estaría en su 
naturaleza, sino que sería un contagio 

transmitido por generaciones. 
Según este mismo escritor, en la Es- 

paña del Siglo de Oro, para hacer alardes 
de cristianismo viejo, se comía chancho a 
destajo, en todos los formatos imagina- 
bles, y se decía incluso que el gustillo es- 
pecial de ciertos puercos 

con abandonarse, o como decían nues- 
tras abuelas con “dejarse estar”, lo que 

podría asociarse a engordar, o bien con 
“arranarse”, siguiendo con las metáfo- 
ras animales: aplastarse en la mediocri- 
dad o la falta de ambición, lo que a su 

manera es una pérdida del apetito, del 
hambre por aspirar a más. 

Hoy, hay señales de 
se debía justo a que co- “Siguiendo con las — “achanchamiento” por 
mían víboras en los bos- metáforas doquier y este se inculca 
ques de encinas, más 
que las famosas bellotas 

Nuestra afinidad an- 
    animales, podría 

asociarse con 

desde la infancia. En- 

cuestas recientes revelan 
que nuestros niños no 

   

cestral con el porcino es- aplastarse en la hacen ejercicio, no leen 
taría en que también so- mediocridad o la libros y apenas saben su- 
mos animales omnívo- falta de ambición”. "e y Multiplicar, aun 
ros. Ambrose Bierce en 

su maléfico Diccionario 

sostuvo que la especial alianza entre am- 
bas especies se daba por el esplendor y la 
vivacidad de su apetito, aunque el de los 
chanchos sería inferior al nuestro porque 
se detiene ante la carne de sus semejan- 

tes. Nosotros, como se sabe, podemos no 
tener límite. Solo recuerde esos cuentos 

de Stevenson en los cuales los antropófa- 

gos de la Polinesia hablaban del “cerdo 
largo” para referirse a otros humanos. 

Pero “achancharse” no solo tiene 

que ver con la inmundicia, sino también 

cuando sus notas nunca 
hayan sido tan altas. El 

“achanchamiento” solo se depura con 

los años. 

La última gran “chanchada” que se 
ha hecho pública es el informe de Con- 

traloría que detectó como 25 mil funcio- 

narios públicos presentaron licencias 
médicas y viajaron fuera de Chile mien- 
tras estaban en reposo. Habrá que ver 

cada caso, pero todo indica que muchos 
no estaban tan enfermos, sino que ham- 

brientos de hacer trampa y de achan- 
charse a costa del resto. 

  

El centro: manoseado y extraviado 
  

Marcelo Trivelli O. 

1 mal llamado “centro político” ha 

sido exageradamente manoseado y 
por muchos años está extraviado, 

sin ideología que lo sustente y con la sola 
pretensión de ser una pequeña fuerza que 
incline la balanza del poder hacia un lado 

u otro, 
Desde sus orígenes, a fines del siglo 

XIX, fue concebido como una alternativa 

al capitalismo salvaje y al comunismo ma- 
terialista, inspirado en la encíclica Rerum 

Novarum (1891) del Papa León XII y las 
posteriores encíclicas sociales. Fue una 
alternativa de vanguardia centrada en la 

dignidad de las personas y el bien común. 
Sin embargo, en los últimos años, ese cen- 
tro se ha vaciado de contenido, de alma y 
de sentido histórico. Ya no es un punto de 

encuentro ético ni un proyecto con identi- 

dad propia, sino apenas una difusa zona 
que intenta ubicarse entre dos extremos. 

En Chile, ese espacio tuvo una expre- 
sión clara y poderosa en la Democracia 
Cristiana, especialmente desde la década 

de 1950 y hasta mediados de los años 90. 

Fue una expresión política concreta de 

la Doctrina Social de la Iglesia, que pone 
el acento en la dignidad del trabajo, el 
destino universal de los bienes, la justi 

cia social y la solidaridad. 
El propio Jaime Castillo Velasco, 

uno de los más lúcidos ideólogos del 

Humanismo Cristiano, advertía que el 
partido no debía con- 
formarse con ser un 

punto medio entre ex- 

tremos. Esta visión rea- 

firmaba que el centro 
político no debía limi- 
tarse a administrar el 
orden establecido, sino futuro”. 
tener un compromiso 
transformador con la justicia y el bien 

común. 

La contrarreforma conservadora 
impulsada por el Papa Juan Pablo IL en 
los años 80, cuyo principal objetivo po- 
lítico fue derrotar al comunismo y ver 
la caída de la Unión Soviética, tuvo un 
efecto determinante en América Lati- 
na. No fue sino hasta la llegada del Pa- 

pa Francisco que la Iglesia comenzó a 
reaccionar. En Chile, el punto de infle- 

    

“El desafío es que 
este espacio 
político vuelva a 
existir, a tener 
proyecto, raíz y 

xión llegó con la renovación del epis- 
copado y la remoción de obispos encu- 
bridores de Karadima. 

Con la muerte de Francisco y la elec- 
ción del Papa León XIV, se abre una nue- 

va etapa. Francisco fue quien reencarnó 
con fuerza una visión renovada de la 
doctrina social y ambiental. El desafío es 

que este espacio político vuelva a existir, 

a tener proyecto, raíz y 
futuro. Que vuelva a mi- 

rar a los pobres, a los 
desplazados y a los ex- 
cluidos, no con condes- 

cendencia asistencialis- 
ta, sino con una opción 

preferencial clara, com- 
prometida y en derecho. 

Que entienda que la crisis ambien- 
tal no es una moda progresista, sino una 

urgencia civilizatoria. Que abrace el 

diálogo, no como una estrategia de con- 

veniencia, sino como el método para 
construir comunidad política. Porque 

cuando hay respeto por la dignidad hu- 
mana, la inclusión de los migrantes y las 

diversidades, y el cuidado del planeta 
como casa común, vuelve a nacer la es- 
peranza. 

  

  

Verónica Encina V. 
Defensora Nacional 

Justicia, razón, 
derecho y 
garantías 

n las últimas semanas, ciertas 
E decisiones judiciales han sido 

cuestionadas por la opinión públi- 
ca no por sus fundamentos, sino por el 
gusto o disgusto que provocan en unos y 
otros, obviando que provienen de un 
poder independiente cuyo rol es, preci- 
samente, resguardar los derechos de las 
personas y el debido proceso. 
No se trata de que las decisiones juris- 
diccionales no deban ser comentadas o 
criticadas. En una sociedad democrática 
toda autoridad está sujeta a escrutinio 

público, y los ciudadanos gozamos del 
derecho fundamental a opinar, disentir y 
criticarla. De lo que se trata es de relevar 

la importancia del respeto a la separa- 
ción de poderes y del funcionamiento de 
las instituciones en las cuales se basa el 

Estado de Derecho. 
Las resoluciones judiciales se fundan en 

la prueba rendida y se dictan dentro de 
un marco constitucional y legal que no 
solo castiga al que delinque, sino que 
dispone un procedimiento para ello y 
pone límites a quién tiene el monopolio 
de la fuerza para investigar, protegiéndo- 
nos a todos frente ala arbitrariedad o 
abuso en el que se puede incurrir en el 
ejercicio de dicha potestad. 
Una resolución que, por ejemplo, acoge 

un recurso de amparo o deja sin efecto 
una prisión preventiva, no es expresión 
de indulgencia, permisividad o señal de 
debilitamiento del sistema. Por el contra- 

rio, es una manifestación del funciona- 
miento del mismo, en su faceta de con- 

trol de legalidad del ejercicio del poder y 
del respeto alas garantías fundamenta- 
les que se espera se resguarden, equili- 

brándose la persecución penal con la 
presunción de inocencia de quien aún no 
ha sido condenado y que tiene derecho a 
un juicio racional y justo. 
Ciertamente esta tarea compete a los 

tribunales de justicia, que deben pronun- 
ciarse con prescindencia de cualquier 
otro elemento que no sea el mérito del 

proceso y el Derecho vigente. Por cierto, 
no siempre estaremos de acuerdo con 
esas decisiones, pero ser ciudadanos 
responsables implica impedir que se 
alimente la sospecha o el descrédito de 
la institucionalidad, sólo porque no com- 
partimos (esta vez) la decisión del caso, 
y promover, en cambio, el análisis jurídico 
riguroso, el debate informado y por, 
sobre todo, el respeto por las institucio- 
nes. La justicia es razón, derecho y ga- 
rantías para todos y todas.
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